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POR EL SR. 

CRUZ (jfkOJAS, 

como cesionario de los derechos 

DEL SEÑOR DON 

PABLO DE IBARRA, 

GOnBA US 8BIS. 




C 



'''^[iiini,íiín^í»,ní^ 




Sobre nulidad de la venta que íioncertaron respecto de la 
HACIENDA DE POZAS DE SANTA-ANA, sin el con 
curso y voluntad del mismo Señor Don Pablo, so- 
cio y condueño de sus referidos hijos. 



SAN LUIS potosí. 



IMPRENTA DE DAVALOS. 

188-4. 
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AL PUBLICO. 



Obedeciendo á consideraciones muy personales que 
se merece el Sr. D. Pablo de Ibarra, le he comprado 
la representación que tiene en la sociedad civil par- 
ticular que celebró con los Sres sus hijos D. Luis F. 
y D. Pablo de Ibarra y Goríbar, el 25 de Setiembre 
de 1877 por ante el Escribano D. Isidro Calvillo. El 
contrato de cesión de derechos ha sido escriturado el 
20 de Agosto del corriente año en el Oficio Publico 
del Escribano D. Antonio de P. Nieto. 

La escritura de sociedad y liquidación formada en- 
tre los Sres. Ibarra padre é hijos, fué ratificada por 
los mismos el 14 de Agosto de 1882, en la que, por 
ante el mismo Escribano Sr. Calvillo, se otorgó á la 
Sra. Doña Manuela Soberon viuda de Muriel, sobre 
venta de la Hacienda de Peotillos; ratificación debi- 
damente registrada en su oportunidad en la Oficina 
del Kegistro Público de Rioverde. 

Con los fundamentos legales que contienen las dos 
escrituras públicas á que hago referencia, promuevo 
por ante el Juzgado de lí Instancia, la nulidad de la 
venta y compra de la Hacienda de las Pozas, perte- 
neciente en común á los Sres. Pablo Ibarra é hijos, y 
doy publicidad al escrito de demanda y á los docu- 
mentos en que fundo mi derecho de cesionario, para 
evitar apreciaciones que me pudieran ser desfavora- 
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bles, sometiéndome con gusto al fallo de todas las 
personas que se tom^^n la molestia de leer ambos do- 
cumentos. 

Entro de buena voluntad en este molesto negocio, 
para los Sres. Ibarra hijos, porque llevo la repre- 
sentación de un anciano respetable el Sr. D. Pablo; 
representación que solo se ha podido desconocer en 
virtud de circunstancias que ni siquiera pretendo in- 
vestigar. Por cuanto al Sr. D. Cástulo Camacho, 
comprador de las Pozas, lo hago con mucha pena, 
por las relaciones de amistad que hemos mantenido 
durante muchos años y solo en fuerza de los incues- 
tionables derechos que he adquirido. Así lo he ma- 
nitestado á aquel caballero en diversas conferencias 
privadas que hemos tenido y á última hora por con- 
ducto del Sr. José María Grande. 

Entre tanto se resuelven las promociones judiciales 
que he intentado, mantengo la posesión de las Pozas 
de Santa Ana, como dueño de la parte de mi vende- 
dor el Sr. D. Pablo de Ibarra y á nombre de la socie- 
dad, cuya liquidación he promovido judicialmente. 

San Luis Potosí, Octubre 7 de 1884. 
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C. Juez 2V de Letras. 



Cruz García Rojas, sin rev^ocar el poder que tengo confe- 
rido al Sr. Lie. Juan N. Rucias, ante la justificada ilustración 
de V. con las protestas legales espongo: 

Que según aparace de la escritura pública otorgada el 20 
de Agosto y que con 8 fojas respetuosamente acompaño, 
el Sr. D. Pablo de Ibarra me ha vendido todos los derechos 
que como socio ha tenido en la compañía formada entre di- 
cho Sr. y sus hijos, los Señores D. Luis F. y D. Pablo de 
Ibarra y Goríbar, respecto de algunas fincas rústicas y ur- 
banas, entre las que se encuentran el Rancho llamado de 
**Las Pozas de Santana," el Chamal etc. cuyo dominio se 
ha mantenido en común; y cómo, los Señores D. Luis F. y 
D. Pablo, de Ibarra y Goribar, sin facultades de ningún gé- 
nero, sin personalidad legal alguna, sin el concurso y sin la 
voluntad, en suma, de su condueño, han creído otorgar es- 
critura de venta, el 22 de Agosto anterior, de dicho Rancho 
de las Pozas, al Sr. D. Cástulo Camacho, por la suma de 
$ 97,000. 00 es. atropellando todos mis derechos de copro 
pietario, cuya inviolabilidad es notoria civil y constitucio- 
nalmente; como los bienes raíces no pueden ser vendidos, ni 
alterados, cuando son de compañía, ó están en comunión, 
sino por unanimidad absoluta de los socios ó comuneros, 
por el presente ocurso vengo en promover se resuelva la 
nulidad de la venta referida, por ser venta de cosa agena; 
operación que el art. 2959 del código civil, hiere expresa- 
mente de nulidad, nulidad ipso-jure, terminante, é irrepara- 
ble mientras no concurra la circunstancia de adquirir por 
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título legítimo la acción y derecho que yo represento, como 
se dice en el art 2960. 

Para hacer pues la declaración de tal nulidad, vengo á 
promover la demanda correspondiente contra los Señores D. 
Luis F. y D. Pablo de Ibarra y Goríbar, como vendedores, 
y por estar ligados para conmigo en virtud de contratos re- 
petidos, bajo la base de ser comuneros ó condueños mios en 
los bienes que han formado el fondo social; y contra el Sr. 
D. Cástulo Camacho, como comprador, que, aunque tercero 
en el respecto antes indicado, es interesado en el resultado 
de la presente contienda, puesto que compró á quien no era 
dueño, y compró sabiendo claramente esta circunstancia, lo 
que le quita á su contrato toda presunción de buena fe; y lo 
liga necesariamente en el asunto, la compra hecha por él, 
pues si la venta es nula, forzozamente es nula también la 
compra^ y así es necesario que el S**. Camacho tercie en la 
contienda por la acción real que yo ejercito y que me dá 
derecho á dirijirme contra tercero. 

El art. citado, 2959, agrega; "el vendedor es responsable 
de los daños y perjuicios si procede con dolo ó mala fé." 
Pero por lo que á mí toca ambas partes contratantes son 
responsables de daños y perjuicios, porque ambos contra- 
taron con conocimiento de los derechos que ahora represen- 
to. En consecuencia pido en este asunto la condenación en 
costas, daños y perjuicios de que son responsables los ven- 
dedores y el comprador solidariamente. 

La razón por que digo que vendedores y comprador han con- 
tratado atropellando á ciencia cierta los derechos que repre- 
sento, es por que los primeros no pueden ignorar el conte- 
nido de todos los contratos que han suscrito con el Sr. D. 
Pablo de Ibarra, trasmitiéndole la representación de nove?ita 
y ocho mil quinientos pesos, sobre los bienes que todos po- 
seían proindiviso, y reconociéndole como co-propietario ó 
condueño de Peotillos, el Chamal y demás bienes, según y 
como lo declararon y pactaron en la escritutra de 25 de Se- 
tiembre de 1877, otorgada ante el Escribano público D. Isi- 
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dro Calvillo, y ratificaron y sostuvieron en otros contratos 
posteriores sin modificación alguna sustancial. 

En efecto los Señores D. Luis F. y D. Pablo de Ibarra'y 
Goríbar no pueden alegar que ignoran que en aquella escri- 
tura estipularon y suscribieron una cláusula, que es la 4?, 
que concluye con estas palabras: 

**Hecha deducción de algunas cantidades que en liquida- 
ción particular aparecen á cargo de D. Pablo de Ibarra, stí 
representación en los bienes de que en esta escritura se hace 
mérito ha quedado definitivamente fijada en noventa y ocho 
mil quinientos pesos'' 

Otra que dice: 

''Explicadas por medio de las anteriores declaraciones la 
naturaleza, importancia y condición actual de los bienes en 
que consiste el fondo común, D. Pablo de Ibarra y sus hijos 
D. Luis F. y D. Pablo de Ibarra y Goríbar constituyen con 
aquellos, como se ha dicho, una sociedad particular de ca- 
rácter civil, con objeto de dividirse las í^anancias y pérdidas, 
conforme á las cláusulas que siguen:" 

La 6? dice así: 

'"Estando hoy de hecho comunicado el dominio de los bie- 
nes que forman el capital social, por no haberse hecho par- 
tición ni adjudicación de ellos, la celebración de este conve- 
nio no impedirá el que aquellas operaciones se verifiquen 
cuando todos los interesados de acuerdo lo crean posible y 
conveniente, debiendo hacer constar en este caso, si ponen 
ó no en común el dominio de las respectivas propiedades. 
Si no lo pusieren en común continuará, sin embargo, la 
compañía á pérdidas y ganancias hasta que espire el plazo 
señalado de cinco años y bajo el mismo pié en que hoy que- 
da organizada." 

Imposible es creer que los Señores D. Luis F. y D. Pablo 
de Ibarra y Goríbar hayan olvidado estas estipulaciones en 
que según la cláusula i? de la sociedad, se cuidó de fijar la 
representación que cada socio tenía en el valor liquido de las 
fincas rústicas y urbanas designadas y que era: 
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D. Pablo de Ibarra $ 98,500. 00 es 

D. Luis F. de Ibarra y Goríbar „ 191,474. 99 

D. Pable de Ibarra y Goríbar ,, 246,474. 99. 

Y por mitad entre los dos últimos Seño- 
res el adeudo de 304,925. 20. 



Todo lo que hacia un fondo social de. . . .$ 841,375. 18. 

Ignoro como se pueden olvidar operaciones y pactos de 
tal magnitud, para saltar sobre ellos y allanar por completo 
los justos derechos adquiridos allí por uno de los contratan- 
tes; mas aún si se atiende á que, en realidad, en esa escritu- 
ra, no se ha hecho mas que reconocer esos derechos gana- 
dos de antemano, como allí mismo se expresa; y mas me 
sorprendería ese olvido si se reflexiona en que, una vez otor- 
gado aquel documento en 25 de Setiembre de 1877, opera- 
ciones y convenios posteriores han estado recordando y 
ratificando aquellas estipulaciones. 

Por ejemplo: en la escritura de venta de la Hacienda de 
Peotillos á la Sra. Dña. Manuela Soberon viuda de Muriel, 
venta que han hecho los tres Señores Ibarra, después de 
precisar y deslindar los veinte «itios que quedaron á dichos 
Señores, y lo que se vendía á la Sra. Soberon de Muriel, 
los términos de pago etc , hay una cláusula en que se nom- • 
bra al Sr. D. Darío Reyes, por parte de los Señores Ibarra» 
como encargado de la ejecución de ese contrato, bajo la di- 
rección del Sr. Lie. D. Joaquin Chico, comenzando por re- 
cibir los vales que entregará la Sra. compradora, para pagar 
de preferencia á los acreedores de los Señores Ibarra, po- 
niendo á disposición de estos el sobrante; se pacta también 
que mientras los mismos Señores recibían las **Pozas," que 
yo tengo en mi poder, el Sr. D. Darío de los Reyes, pasaría 
de aquellos valores, hasta cien pesos mensuales á cada uno 
de ellos, aplicando otros cien á los gastos de liquidación, y 
luego se dice en la cláusula 20: 

"Una vez que el Sr. D. Darío Reyes haya concluido del 
todo la liquidación de este negocio en los términos explica- 
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dos en las cláusulas anteriores, los Señores Ibarra, se repar- 
tirán el sobrante, tomando por base el convenio escriturado 
que celebraron ante el suscrito Escribano con fecha 25 de 
Setiembre de 1877 Y además las cantidades que después de 
esa fecha hayan percibido, sin perjuicio de que el sobrante 
se distribuya por partes iguales, si así lo convinieren los in 
teresados. ..." 

Esta escritura es de 18 de Febrero de 1881. ¿Como se 
ha podido olvidar mi participio en esos bienes? 

Todavía en 18 de Julio del mismo año al otorgarse escri 
tura de hipoteca de las **Pozas** á la misma Sra. Dña. Ma- 
nuela Soberon, viuda de Muriel, el Sr. D. Darío de los Re- 
yes al pedir el certificado de libertad de gravamen, en cali- 
dad de apoderado general de los Señores Ibarra, decía: 

**A V. suplico se sirva expedirme certificado de hallarse 
libre de todo gravamen el Rancho llamado de las Pozas, que 
hasta Febrero ultimo formó parte de dicha Hacienda y con 
la extencion de veinte sitios de ganado mayor, perinanece en 
el dominio de mis representados, lindando etc. ..." y luego 
concurren al otorgamiento de la escritura de hipoteca los Se- 
ñores Ibarra, por cuarenta mil pesos que confesaban haber 
recibido de la Sra. viuda de Muriel. 

Así, pues, todos estos actos de dominio ejercitados en co- 
mún, y siempre en la mas completa conformidad, y el hecho 
de mantenerse aun la comunidad de bienes por no haber lle- 
gado el caso de hacer división y partición de ellos, siendo 
como son los Señores D. Luis F. y D. Pablo de Ibarra y 
Goríbar, los que han contratado, demuestran que el ataque 
á los derechos del Sr. D. Pablo Ibarra, ha sido á ciencia cier- 
ta y de un modo temerario, pues saben que los contratos 
legalmente celebrados deben ser puntualmente cumplidos, 
y no pueden revocarse ni alterarse sino por mutuo consentí 
miento de los contratantes. — (art. 1535 del código civil.) 

Dados estos hechos, la venta de que se trata, por lo que 
á mí toca, es en realidad una venta de cosa agena; porque 
en ella se envuelven mi participio y mis derechos; y también 
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lo es, porque tratándose de bienes de una sociedad, la ena- 
jenación no puede ser hecha sino por todos los comuneros 
ó socios, y una es la persona de cada socio y otra la persona 
moral de la sociedad. 

**La sociedad forma una persona moral distinta de cada 
uno de los socios individualmente considerados" (art. 2362 
ce) 

De aquí resulta qne siendo las Pozas de la sociedad, y no 
de los Señores D. Luis F. y D. Pablo de Ibarra y Goríbar, 
estos Señores han vendido cosa agena, también bajo este as- 
pecto; y si la venta es nula por la ley, es cosa muy natural 
supuesto que falta en el caso el requisito mas esencial en to- 
do contrato, como ts el consentimiento del dueño. 

"Según la legislación de las Partidas, era válida la venta 
de cosa ajena en el sentido de que producía obligaciones en- 
tre el comprador y el vendedor, y de que siendo el primero 
de buena fé, podía adquirir el dominio de la cosa por la 
prescripción; pero antes de consumarse ésta, no perdia el 
dueño el derecho de revindicar su propiedad " 

La comisión de nuestro código actual, sin negar la 
existencia de esas obligaciones ni la legitimidad de la pres- 
cripción, ha establecido de un modo absoluto en el art. 2959, 
que la venta de cosa ajena es nula puesto que no puede pro- 
ducir ¿¿es¿¿e luego su objeto esencial, que es la traslación de 
doinÍ7iio. La subsistencia de las obligaciones entre el com- 
prador y el vendedor no puede importar en ningún sentido 
la validez del acto; porque naciendo aquellas de la respon- 
sabilidad civil en que incurre todo el que ataca derechos aje- 
nos, reconoce por base principios de equidad, independien- 
tes de la naturaleza )- nombre del contrato supuesto. La 
adquisición posterior por la prescripción tampoco prueba na- 
da sobre la validez del acto; porque el contrato en tal caso 
no es la causa eficiente, sino el simple título para hacer justa 
la posesión, que unida al tiempo da el dominio." Tales son 
los conceptos de los espositores del código; conceptos que 
ponen de manifiesto el derecho inconcuso que tengo para 
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exigir la declaración de nulidad absoluta de la venta hecha 
por los Señores D. Luis F. y D. Pablo de Ibarra y Goríbar. 

Es hasta un contrasentido esta singular enagenacion: uni- 
dos los Señores D. Pablo de Ibarra y sus hijos dieron en 23 
de Agosto de 1877 po^íeí* amplísimo al Sr. D. Francisco G. 
Goríbar para administrar las Haciendas de Peotillos y Cha- 
mal; para arrendar ó vender algunas de sus explotaciones, 
de maguey, lechuguilla, etc; para representarlo en los nego- 
cios judiciales pendientes con sus acreedores; para hipotecar, 
transigir etc; pero á condición de que en el otorgamiento de 
escrituras que importen algún gravamen para las fincas, ó 
el ejercicio propiamente del dominio, se sujetaría en todo á 
las instrucciones que por escrito le darían los interesados de 
co7fiiin aciierdo. 

En ese mismo poder (cláusula 10?) 

Los Señores Ibarra se comprometieron á no practicar ca- 
da uno de ellos aisladamente acto de especie alguna que pu- 
diera embarazar la administración de los intereses etc., y a- 
gregan: **Se entiende esta cláusula sin perjuicio de lo que 
estos últimos arreglen entre sí al convenir en la partición de 
los bienes que poseen hoy proindiviso. 

Juntos los tres otorgaron escrituras de hipoteca, diversas, 
y por último la de la venta de Peotillos. ¿Por qué ahora ha- 
bría de bastar el consentimiento de dos de ellos? 

¿Están ya desligados de los convenios concertados con el 
Sr. D. Pablo de Ibarra? 

¿Se ha hecho ya la partición de bienes y les ha tocado á 
ellos exclusivamente las Pozas? 

Mientras no se demuestre ésto, el Sr. D. Pablo, yo que 
represento sus derechos soy dueño en todos y cada uno de 
los bienes que quedan á la sociedad particular que se formó 
con ellos, y tengo derecho á que se me adjudique en pago 
una porción de dichos bienes para Helarla en propiedad in- 
dividual; y esta acción real, como cesionario, me da derecho 
á nulificar las ventas que me privan de mi propiedad. 

He creído del caso indicar así, como la venta me perjudi- 
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ca, bajo todos aspectos, recordando que á la partición entre 
socios son aplicables las mismas reglas establecidas para la 
partición entre herederos (art. 2448 c. c.) 

Ninguno de los socios podrá, sin consentimiento de los 
otros, obligar ni enajenar los bienes muebles ó raíces de la 
compañía, ni hacer alteraciones en los segundos, aunque le 
parezcan útiles." (art. 2426 c. c.) Esta prohibición de la 
ley no es letra muerta y así bajo todos conceptos la venta 
de las Pozas, como ilícita, y como hecha por quien no es 
dueño, es completamente nula. 

Acaso los Señores D. Luis F. y D. Pablo de Ibarra y Go- 
ríbar han llegado á fijarse en que mediante no haber estado 
registrada la escritura de 25 de Setiembre de 1877, pueden 
ellos eludir su cumplimiento. ¡Error lamentable por las 
consecuencias que nos trae lanzándonos á la presente con- 
tienda judicial! Para entre los socios basta que la compañía 
se haya hecho constar por escritura; (art. 2357 c. c.) pero á 
mayor abundamiento esa escritura está ratificada por la de 
18 de Febrero de 81, la cual está debidamente registrada, y 
con cuyo requisito, hace perjuicio aun á tercera persona. 

A los Señores Ibarra demando pues por razón de las obli- 
gaciones que nacen de los contratos celebrados con el Sr. su 
padre, y también con acción real persecutoria de la cosa. 

Al Sr. D. Cástulo Camacho, por la acción real, y porque 
la nulidad de la venta le afecta de un modo inevitable. 

A este Sr. mas que á los Señores Ibarra, hará ilusión la 
circunstancia de que la escritura de sociedad no estaba re- 
gistrada al tiempo de la venta de las Pozas; pero se necesi- 
ta mucha fuerza de abstracción para no ver qne por el solo 
hecho de estar obligados los Señores Ibarra para con el Sr. 
su padre en comunión de bienes, lá venta que ellos hicieran 
tenia que ser nula; y siendo nula la venta, sería un absurdo 
sostener que su compra no la era: la exposición del código, 
que dá tanta luz en el asunto, demuestra que no hay mane- 
ra de sostener su validez. 

Ademas, la mera comunión de bienes está constante en 
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multitud de escrituras registradas antes de que presumiera 
comprar á las Pozas. Más todavía: hace muchos años que 
el Sr. Camacho viene celebrando diversos contratos de com- 
pras de maíz, de ganado caballar, de leña, y otras estipula- 
ciones, precisamente con los tres Señores Ibarra y no con u- 
no ó dos de ellos. ¿Por qué esto? 

Y luego, ha llegado el caso de emprender un pleito sobre 
pago de pesos precisamente contra los tres, porque ha esta- 
do al tanto de la comunión de intereses, de la mancomuni- 
dad de las deudas, de la comunicación de los bienes raíces 
que son el fondo social, porque así lo pactaron los interesa- 
dos á estilo de lo que expresa el art. 2386, en la primera 
parte, y cuyo contrato no puede modificarse sino por otro 
en que convenga la unanimidad de los socios, según lo pre- 
venido por el art. 2367. ¿Por qué pues á ultima hora tran- 
sa ese negocio con solo dos de los demandados, haciendo al 
otro como punto omiso, ó mas bien, privándole de todos los 
derechos que tiene, y esto bajo el pretesto de librarle de sus 
obligaciones? 

Seria todo esto para demostrar que el Sr. Camacho se ha 
entendido á ciencia cierta con dos personas que no represen- 
tan ni pueden representar á la sociedad particular de que se 
trata, y que es, como él lo sabe bien, la dueña de los bienes 
que constituyen el fondo social. 

Por eso al principio he dicho que ambos contratantes han 
presumido pactar una compra- venta, con conocimiento per- 
fecto de lo ilícito del acto; razón por la cual, ambos contra- 
tantes son responsables de las costas de este asunto y de los 
daños y perjuicios. 

Respetuosamente acompaño á mi demanda, el título cons- 
titutivo de la sociedad, como título primordial; y el título en 
cuya virtud se me han trasferido los derechos del Sr. D. Pa- 
blo de Ibarra. Así cumplo con el art. 89 del Código de Pro- 
cedimientos. 

Para deducir las acciones mancomunadas de dominio ó de 
cualquier otro derecho real, se considera parte legítima cual- 
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quiera de los acreedores, cuando ninguno de ellos se ha re- 
servado exclusivamente aquel derecho, (art. 14 c. de proc.) 
y esto está de acuerdo con el derecho que tiene un socio pa- 
ra reivindicar los bienes de la sociedad, no porque sean suyos 
exclusivamente, sino para evitar que salgan de la comunión 
de un modo ilegítimo, y poder exijir su división y partición, 
único modo de concluir la sociedad; pues aunque ésta con- 
cluya, por su tiempo lí objeto, duran sus efectos hasta que 
se liquida y parte legalmente. 

En cuanto á las otras escrituras á que me refiero, ya in- 
dico los protocolos en que se hallan y á su tiempo justifica- 
ré su verdad. 

La venta de las Pozas está íntimamente ligada con la tran- 
sacción hecha por el actor, con una parte de los demandados 
en el juicio sobre pago de pesos que el Sr. Camacho en re- 
presentación del Sr. D. Vicente Trizar seguia, y cuyo arreglo 
se hizo mediante el reconocimiento de $ 45,000 que por mi 
parte no reconozco. 

En cuanto á la escritura de venta de las Pozas, acompaño 
una copia simple en cuatro fojas útiles. 

Por último, estando como estoy en posesión del Rancho 
de las Pozas de Santa Ana, en calidad de arrendatario, po- 
.seo en nombre de la compañía particular que hicieron los 
Sres. de Ibarra, y bajo este respecto, solo con dicha compa- 
ñía me entenderé; y como con los derechos que tenia el Sr. 
D. Pablo también poseo ahora como condueño, por mí y por 
mis socios, protesto á salvo mis derechos para sostenerlos 
según corresponda, llegada la ocasión, aunque el término del 
arrendamiento concluya. 

Según lo dicho: 

Al Sr. Juez pido se sirva mandar correr traslado en vía 
ordinaria, á los Sres. D. Luis F. y D. Pablo de Ibarra y Go- 
ríbar, de mi demanda, emplazando igualmente al Sr. D. Cás- 
tulo Camacho en la forma legal; y mediante los trámites del 
caso, declarar en definitiva la nulidad de la venta del Ran- 
cho de las Pozas de Santa Ana; y por haberse hecho por 
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personas diversas de aquellas que tiene actualmente el doníii- 
nio, sabiéndolo tanto los vendedores como el comprador, 
condenar en los daños y perjuicios á ambas partes contra- 
tantes y á las costas de este juicio. 

Es justicia que- protesto con lo necesario etc San Luis 
Potosí. 



^íu^ ^^^'¿cúf ¿TíPMaé. 



}^¿e. ^^^a^nue/ tS^mMü ^^-Moc/e^u^na. 



Otro si. digo: que aunque al principio he dicho que pre- 
sento la escritura en cuya virtud me han sido trasferidos los 
derechos del Sr. D. Pablo de Ibarra, como no he logrado al 
pronto que tal escritura se me devuelva por hallarse agrega- 
da á la instancia que promoví sobre liquidación de cuentas 
de la misma compañía, y cuyo asunto pasó á la R. Sala del 
Tribunal Supremo por apelación de los Sres. D. Luis F. y 
D. Pablo de Ibarra y Goríbar; no debiendo por esto demo- 
rar la promoción de este asunto perjudicialmente para mí, 
pido que desde luego se mande que el actuario tome razón 
de dicha Escritura en estos autos, ocurriendo á la Secretaría 
de la referida Sala, con atento oficio á la Superioridad en ca- 
so necesario: fecha ut supra. 

Cruz García Rojas. 

Lie. Manuel AmhHs Moctezuma. 
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Copia de la Escritura de cesión de derechos otorga= 
da por el Sr. (D. (Pablo de I barra á favor de (Ú. 
Cruz G. (kojaSj con inserción de la de Sociedad en= 
tre el primero de estos Sres. y (b, Luis F. y (D. 
(Pablo de Ibarra y Goríbar. 

Número ciento noventa y cinco. 

En la ciudad de San Luis Potosí, á los veinte dias del mes 
de Agosto de mil ochocientos ochenta y cuatro, ante mí, el 
Escribano y testigos que se expresarán, han comparecido á 
las cinco y media de la tarde, de una parte el Sr. D. Pablo 
de Ibarra de sesenta y cinco años de edad, de estado viudo 
y agricultor y con habitación en una casa sin número de la 
plazade San Miguelito, ahora conocida por de ** Diez Gutiérrez," 
concurriendo por otra parte el Sr. D. Cruz García Rojas, ca- 
sado de cuarenta y seis años de edad, agricultor y de esta 
vecindad, habitando en una casa sin número de la 4.^ calle 
de Bolívar; siendo estas dos personas, capaces legalmente pa- 
ra obligarse y á quien doy fé conocer, dijo el primero: que 
con fecha veinticinco de Setiembre del año de mil ochocien- 
tos setenta y cinco y ante el Escribano Público D. Isidro 
Calvillo, celebró con los Sres. sus hijos D. Luis F. y D. Pa- 
blo de Ibarra y Goríbar, un contrato de sociedad civil parti- 
cular para el fomento y e.^plotacion de la Hacienda de Peo- 
tillos y el Chamal, ubicadas la primera en este Estado, y la 
segunda en el de Tamaulipas, cuya escritura para el efecto 
de que se va á hablar, en la presente, pretenden se inserte á 
la letra como cabe/a v es del tenor siguiente: 



'?^^ 
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En la ciudad de San Luis Potosí, á las once de la mañana 
de hoy, veinticinco de Setiembre de mil ochocientos setenta 
y siete, ante mí, el Escribano y testigos que al hn se expre- 
sarán, comparecieron los Sres. D. Pablo de Ibarra y sus hi- 
jos D. Luis F. y D. Pablo de Ibarra y Goríbar, todos mayo- 
res de edad y de esta vecindad, á cuyas personas aptas pa- 
ra obligarle civilmente doy fé conocer; y dijeron que han 
convenido en celebrar entre sí, un contrato de sociedad ci- 
vil y particular, para poner y usufructuar en común los bie- 
nes que en sus respectivos valores se expresan é individuali- 
zan en esta Escritura y en el inventario que á ella se adjun- 
ta. Y para que sirvan de base y explicación á todas y ca- 
da una de las estipulaciones que este contrato encierra, ha- 
cen constar las previas declaraciones siguientes: 

1 ^ Primera. Los bienes de que se trata son en su ma- 
yor parte, los que constituyen la hijuela de división y parti- 
ción que en once de Agosto de mil ochocientos sesenta y dos, 
recibieron D. Luis y D. Pablo (hijo) como herederos por 
estirpe de sus abuelos maternos D. Juan Goríbar y Doña 
María Muzquiz. A saber, las Haciendas de Peotillos y el 
Chamal, ubicada la primera en este Estado de San Luis Po- 
tosí y la segunda en el de Tamaulipas, y de las cuales siendo 
en aquel tiempo menores de edad y célibes los referidos he- 
rederos, entró en posesión su padre en su calidad de admi- 
nistrador y usufructuario legal de peculio adventicio. A es- 
tos bienes se han acumulado como producto de ellos mismos, 
las fincas urbanas sitas en esta ciudad, que se especifican en 
el inventario. El valor total de estos intereses es el de oc/to- 
cientos cuarenta y un mil trescientos sesenta y cinco pesos, diez 
y ocho centavos ($ 841, 365, 18 es.) 

2 ^ Segimda. El haber hereditario común de los Sres. 
Ibarra y Goríbar, se ha conservado desude que recibieron su 
hijuela y se conserva aun proindiviso, y no conviniéndoles 
hacer todavía división y partición material de él, sino solo 
difinir los derechos que cada uno representa, verificaron un 
arreglo extrajudicial con este objeto, sujetándose para ello, 
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no á la exactitud de los datos ni á los principios de estricta 
y rigurosa justicia, sino mas bien á razones de equidad y 
conveniencia recíprocas, bajo las bases y términos que á con- 
tinuación se expresan. 

3 ^ Tercera. Don Pablo de Ibarra ha sido usufructua- 
rio de todo el haber de sus hijos desde once de Agosto de mil 
ochocientos sesenta y dos en que les fu^aplicado, hasta prime- 
ro de Abril de mil ochocientos sesenta y cinco, fecha en que 
se emancipó D. Luis, por el hecho de contraer matrimonio 
y ha sido insufructuario por mitad de dicho haber desde es- 
ta última fecha, hasta doce de Enero de mil ochocientos se- 
tenta, en que por igual motivo se emmcipó D. Pablo (hijo.) 
Desde primero de Abril de mil ochocientos sesenta y cinco, 
hasta doce de Enero de mil ochocientos setenta, D. Pablo 
de Ibarra tuvo el simple carácter de administrador, y ejerció 
las funciones de tal, por lo que toca á la parte que en los 
bienes correspondia á D. Luis; y desde doce de Enero de 
mil ochocientos setenta, tuvo el propio carácter y ejerció 
las mismas funciones respecto de todos los bienes, hasta 
treinta y uno de Agosto del presente año de mil ocho- 
cientos setenta y siete, fecha en que se hizo cargo de ellos 
D. Francisco García Goríbar como mandatario de los tres 
interesados. 

4,"* Cuarta. Desde once de Agosto de mil ochocientos 
sesenta y dos, hasta primero de Abril de mil ochocientos se- 
senta y cinco, aparece una utililidad de $ 161,282 88 es. 
ciento sesenta y un mil doscientos ochenta y dos pesos o- 
chenta y ocho centavos, cuya suma de que hubiera podido 
disponer D. Pablo de Ibarra, en su calidad de usufructuario^ 
fué invertida por él en mejoras y operaciones de la negocia- 
ción agrícola, confundiéndose en la maza general de los inte- 
reses. Desde la segunda de las expresadas fechas, hasta el 
dia en que se amancipó D. Pablo (hijo,) no hubo ningunas 
utilidades. Existiendo en todos los interesados el propósi- 
to de no promover ningunas dificultades entre sí con motivo 
de cuentas lí operaciones administrativas, ni con otro algu- 
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no, y en compensación de cualquiera diferencia legal ó nu- 
mérica que pudiera resultar de una exacta liquidación de u- 
na rigurosa cuenta partitoria, ha sido voluntad de D. Pablo 
de Ibarra, el que sus derechos usufructuarios queden redu 
cidos á la suma de $ 70,641 44 es. setenta mil seiscientos 
cuarenta y un pesos cuarenta y cuatro centavos. Por su par- 
te D. Luis y D. Pablo (hijo,) han considerado equitativo el 
retribuir á su padre los trabajos emprendidos corno adminis- 
trador, desde primero de Abril de mil ochocientos sesenta y 
cinco, hasta treinta y uno de Agosto del presente año, des- 
tinando al efecto la cantidad de cuarenta y nueve mil tres- 
cientos treinta y tres pesos treinta y tres centavos 

(49.333 33 es.) que sumada con la anterior hace la de ciento 
diez y nueve mil novecientos setenta y cuatro pesos setenta 
y siete centavos ^$ 1 19,974 11 es ) Hecha la deducción de 
algunas cantidades, que en liquidación particular aparecen á 
cargo de D. Pablo de Ibarra, su representación en los bienes 
de que en esta Escritura se hace mérito, ha quedado defini- 
tivamente fijada en (98,500 00 es.) noventa y ocho mil qui- 
nientos pesos. 

5 ^ Quinta. Deduciendo el valor total de las fincas in- 
ventariadas, el montante del crédito pasivo reconocido en 
común por los interesados, y la representación particular de 
D. Pablo de Ibarra, ha resultado una suma líquida partible 
entre sus dos hijos, de (437, 939 98 es.) cuatrocientos treinta 
y siete mil novecientos treinta y nueve pesos, noventa y o- 
cho centavos. Mas habiendo percibido en diversas épocas, 
en distintas partidas de la maza común de los bienes, D 
Luis la cantidad de ciento ochenta mil pesos (180,000 00 es.) 
y sil hermano D. Pablo la de ciento veinticinco mil pesos 
($125,000 00 es.,) se ha hecho al primero el correspondiente 
cargo, por la diferencia que entre ambos resulta, quedando 
definitivamente fijada su actual representación en ciento no- 
venta y un mil cuatrocientos sesenta y nueve pesos noventa 
y nueve centavos ($ 195,469 99 es.) y la de su citado her- 
mano D Pablo en doscientos cuarenta y seis mil pesos, cua- 
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trecientos sesenta y nueve pesos noventa y nueve centavos 
($ 246, 469 99 es.) 

6 f Estando aun sin liquidar la deuda activa de la ne- 
gociación agrícola de Peotillos y el Chamal, no se ha hecho 
aplicación alguna de los créditos que lo constituyen, ni tam- 
poco entra á formar parte del capital de la Sociedad que hoy 
se establece. Dicha deuda pertenece en común exclusiva- 
mente á D. Luis y á D. Pablo (hijo) y tan luego como se h- 
quide se harán las adjudicaciones respectivas en los términos 
que ellos convengan. 

7 ^ Sétima. Don Pablo de Ibarra y sus hijos, no han 
hecho ni tienen que hacer objeción de ningún género por lo 
que ve á la representación que á todos y á cada uno de ellos 
se les ha asignado en el sobrante líquido de los bienes á que 
esta escritura se contrae. El primero por su parte y los se- 
gundos por la suya y estos últimos entre sí, han dado por 
terminada de una manera definitiva, absoluta é irrevocable, la 
definición de sus respectivos derechos, sin reservarse ninguno y 
renunciando todos los que pudieran asistirles para fundar 
cualquiera reclamación contraria á la validez y subsistencia 
del arreglo general y previo de intereses que sirve de base al 
presente contrato de sociedad. En cuanto á la administra- 
ción de las haciendas durante el tiempo que la desempeñó D. 
Pablo de Ibarra, sus hijos han dado por rendidas y aproba- 
das todas sus cuentas, lo mismo que todos y cada uno de 
sus actos, sin que puedan en ningún tiempo fundar en aque- 
llas ó en estas, derecho alguno contra el Sr. su padre á cuyo 
efecto han hecho general, expontánea y esplícita renuncia de 
cuantos pudiesen hoy, ó en lo sucesivo corresponderles. 

8 ^ Octava. El arreglo celebrado entre D. Pablo de I- 
barra y sus hijos, no cambia, perjudica ni afecta en lo mas 
mínimo, los derechos de los acreedores legítimos cualquiera 
que sea la naturaleza y origen de sus títulos, siempre que 
estos procedan de deudas contraidas por causa de la nego- 
ciación ó que hayan sido ó sean reconocidas por Iqs intere- 
sados de cargo común. Estos créditos pasan sin sufrir mo- 
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dificacion alguna en sus términos á formar la deuda pasiva 
de que la Sociedad se hace cargo. Explicadas por medio de 
las anteriores declaraciones la naturaleza, importancia y con- 
dición de los bienes en que consiste el fondo común, D. Pa- 
blo de Ibarra y sus hijos D. Luis F. y D. Pablo de Ibarra y 
Goríbar, constituyen con aquellos como se ha dicho, una so- 
ciedad particular de carácter civil, con objeto de dividir las 
ganancias y pérdidas conforme á las cláusulas que siguen: 
I. ^ Las referidas personas ponen en común la parte que 
cada uno representa en el valor de las fincas rústicas y ur- 
banas que quedan mencionadas y que es la que á continua- 
ción se expresa: 

D. Pablo de Ibarra $ 98,500 00 

D. Luis F. de Ibarra y Goríbar 191,469 99 

D. Pablo de Ibarra y Goríbar 246,469 99 

Además, se agrega por mitad á la represen- 
tación de D. Luis y de D. Pablo, la suma de 304,925 20 
Importe de la deuda pasiva y que forma par- 
te del valor total de ios bienes, todo lo cual 

hace un fondo social de $ 841,365 iX 

2 f Las ganancias y pérdidas se aplicarán proporcional- 
mente al monto de cada cuota. Para este efecto y siempre 
que de las utilidades líquidas se aplique cualquiera cantidad 
á la amortisacion del pasivo, se entenderán como ganancias^ 
toda la disminución ó amortisacion de los créditos pasivos de 
que se hace cargo la Sociedad. Por lo mismo, los intereses 
de esos propios créditos que son ya y se consideran comu- 
nes, aunque hayan sido contraidos en su origen por alguno 
de los socios, se cubrirán con cargo á cada uno de ellos, en 
proporción á la cantidad que representa del fondo social. 3 ^ 
Esta Compañía durará cinco años. 4 .^ Su administración 
corresponderá exclusivamente á los Sres. socios, pero ningu- 
no de ellos la ejercerá por sí mismo, sino todos por delega- 
ción á favor de D. Francisco García Goríbar, en los propios 
términos, con las propias facultades que contiene la escritura 
de mandato que han otorgado ante el Notario D. Isidro Cal- 
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villo en 23 de Agosto próximo pasado y cuyo poder ratifica 
hoy en toda y cada una de sus partes, la persona moral de 
la Sociedad. 5 r* La constitución de la Compañía no mo- 
difica ni altera el carácter jurídico que los individuos que la 
componen tienen conferido al mismo Goríbar y queda suje- 
to para con sus poderdantes, á todas las prescripciones lega- 
les relativas al mandato. En el caso de que por cualquier 
motivo cese en sus funciones, la sustitución se hará en la for- 
ma que establece la citada escritura ó bien si esto no fuere 
posible por cualquier circunstancia imprevista, se otorgará 
nuevo poder á favor de otra persona por todos los socios u- 
nánimente. 6 f* Estando hoy de hecho comunicado el do- 
minio de los bienes que forman el capital social, por no ha- 
berse hecho partición ni adjudicación de ellos, la celebración 
de este convenio no impedirá el que aquellas operaciones se 
verifiquen, cuando todos los interesados de acuerdo lo crean 
posible y conveniente, debiendo hacer constar, en este caso, 
si ponen ó no en común el dominio de las respectivas pro- 
piedades. Si no lo pusieren en común, continuará sin em 
bargo la Compañía á pérdidas y ganancias hasta que espire 
el término señalado de cinco años y bajo el mismo pié en 
que hoy queda organizada. 

7 ^ Tampoco será obstáculo este contrato para introdu- 
cir en la Compañía, uno ó mas socios comanditarios, hacién- 
dose de conformidad por todos los actuales miembros de e- 
Ua, las novaciones á que hubiere lugar. 

8 r^ La Compañía practicará anualmente un balance ge- 
neral de sus cuentas. 

9 f Los alimentos de los socios se sacarán del fondo co- 
mún en la cantidad que e>cpresa la escritura de mandato de 
que se ha hecho mérito. 

10 .^ Todas las obligaciones y derechos, así como todos 
los casos sobre que no haya cláusula especial en este contra- 
to, quedan sometidos á los preceptos legales que les sean a- 
plicables. 

1 1 f^ El Sr. D. Francisco García Goríbar disfrutará co- 
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mo apoderado de los Sres. D. Pablo Ibarra y sus hijos D. 
Luis y D. Pablo, v Administrador de las Haciendas de Peo- 
tiilos y el Chamal, un sueldo de cinco mil pesos anuales. . . . 
($ 5,000 00 es.) 

12 f^ Desde el dia en que bajo la administración del Sr. 
Goríbar quede amortizada toda la deuda flotante que gravi- 
ta sobre la Hacienda de Peotillos, y cubiertos todos los inte- 
reses devengados y por devengar hasta ese mismo dia, pro- 
cedentes de las deudas hipotecarias que reconoce dicha fin- 
ca, tendrá el Sr. Goríbar derecho al cinco por ciento de las 
utilidades líquidas que resulten de la repetida Hacienda. Es- 
te cinco por ciento lo percibirá el Sr. Goríbar hasta la fecha 
en que deje de desempeñar su encargo, á no ser que ocurra 
los casos á que en seguida se hace referencia. 

13 f* En caso de que bajo la administración del Sr. Go- 
ríbar, y con los productos de la Hacienda de Peotillos se cu- 
bra la mitad de los créditos hipotecarios á que está afecta, 
desde ese dia será un diez por ciento el que corresponda al 
referido Sr. en ¡as utilidades líquidas de la exprcí^ada finca. 

14."^ Si el importe total de los créditos hipotecarios de 
que se ha hecho mérito, fuese pagado, quedando la Hacien- 
da libre de todo gravamen, el Sr. Goríbar tendrá derecho á 
un veinte por ciento de las utilidades líquidas desde ese dia, 
hasta en el que deje de desempeñar sus funciones. 

15 ?^ Si durante la administración del Sr. Goríbar y por 
resultado de sus combinaciones ó trabajos especiales, para el 
fin á que esta condición se contrae, ocurriese á la posibilidad 
de realizar la Hacienda de Peotillos y en efecto la realizaren 
sus dueños, en una suma mayor de seiscientos mil pesos. . . . 
($ 600,000 00 es.) ya sea por fraccionamiento de los terre- 
nos ó por cualquiera otro medio, el Sr. Goríbar tendrá de- 
recho á un veinticinco por ciento de lo que exceda de dicho 
suma; y en este caso percibirá su parte proporcionalmente 
en los mismos términos y plazos en que todos y cada uno 
de los dueños deban percibir lo que les corresponda. 

i6^ Las utilidades que perciba el Sr. Goríbar lo mis- 
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mo que sus sueldos, serán cargables á los socios en propor- 
ción de sus cuotas. 

17."^ Al practicarse anualmente el balance general de 
cuentas de la Compañía, el Sr. Goríbar percibirá en dinero 
efectivo, las cantidades que por honorarios y utilidades le 
correspondan. De no ser así por cualquier motivo, esas can- 
tidades no causarán ningún interés durante el tiempo que 
estén sin cubrirse. 

Que con estas calidades y condiciones celebran este con- 
trato de su libre y espontánea voluntad, sin emplear ma- 
nejos de dolosa intención, obligándose á cumplirlas fiel y re- 
ligiosamente como en ellas se contiene. Y á la seguridad 
de todo lo estipulado obligan sus bienes presentes y futuros 
conforme á derecho. Así lo otorgaron y firmaron en este 
registro, siendo testigos los CC. José David A randa y Gui- 
llermo Diaz de León, de esta vecindad. Doy fé. — P, de Iba- 
rra. — Pablo de Ibarra y Goríbar. — Luis F. de Ibarra. — Jo- 
sé D, Aranda. — Guillermo Diaz de León. — Isidro Calvillo, 
E. P. N.— Rubricados. 



En la Ciudad de San Luis Potosí, á las seis de la tarde de 
hoy veintiuno de Setiembre de mil ochocientos setenta y 
siete, ante mí el Escribano y testigos que al fin se expresa- 
rán, comparecieron los Señores D. Pablo de Ibarra y sus hi- 
jos D. Luis y D. Pablo de Ibarra y Goríbar, á cuyas personas 
como mayores de edad y aptas en derecho para obligarse, 
doy fé conocer y dijeron: que por ante mí y con fecha vein- 
titrés de Agosto próximo pasado, confirieron un poder al 
Sr. D. Francisco García Goríbar con la extensión de faculta- 
des que en él se demarcan y que de nuevo confirman hoy agre- 
gando para mayor esdarecimento de su cláusula segunda, 
que entre las autorizaciones de que está investido el Sr. su 
mandatario, debe estimarse comprendida y expresamente 
le confieren, la de enagenar los esquilmos y productos en se- 
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millas y demás de la Hacienda de Peotillos, pudiendo cele- 
brar con referencia á ellos especulaciones por cuenta y mitad 
con las seguridades para esto necesarias, y todo género de 
contratos en los términos y bajo las condiciones que estimare 
convenientes, á plazo ó al contado y bajo ios precios que juz- 
gue mas oportunos, quedando así mismo autorizado para 
que otorgue y su^criba en nombre y representación de los 
mandantes, todos los documentos, privados ó públicos en 
que los dichos contratos ó enagenacioncs se consignen, dan- 
do recibo de las cantidades que en pago percibieren. 

A la seguridad y firmeza de los actos que con esta inves- 
tidura ejerciere su apoderado, obligan sus bienes presentes 
y futuros con arreglo á derecho y conr»o lo están en la escri- 
tura de mandato arriba relacionada, de la cual se tendrá la 
presente como amplificación y parte integrante. 

Presente en este acto el Sr. García Goríbar, á quien igual- 
mente certifico conocer como mayor de edad y apto para 
obligarse, dijo: que como tiene aceptado el mandato que se 
le confirió en la expresada escritura de veintitrés de Agosto, 
acepta la ampliación que en esta se le hace. Así lo otorga- 
ron y firmaron en este regi.stro, siendo testigos los CC. José 
David Aranda y Guillermo Diaz de León, de esta vecindad. 
Doy fé. — P. de Iharra. — Luis F. de I barra y G. — Pablo de 
/barra y Goríbar. — F. G. Goríbar. — José D, Aranda. — Giü- 
llermo Diaz de León. — Isidro Calvillo, E. P. N. — Rubrica- 
dos. — En la Ciudad de San Luis Potosí, á veinticinco de Se- 
tiembre de mil ochocientos setenta y siete, los Señores D. 
Pablo de Ibarra y sus hijos D. Luis F. y D. Pablo de Ibarra 
y Goríbar, ya firmada la escritura de sociedad civil que de- 
jan otorgada anteriormente, con esta misma fecha han ma- 
nifestado por vía de adición para llenar el requisito que 
prescribe el art. 2556 del Código civil, que los bienes que 
constituyen el capital social son los siguientes: 

í;1 estracto del avalúo de la Hacienda de Peoti- 
llos que importa : $ 795»365 18 
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Los terrenos del Chamal con treinta y tres si- 
tios de ganado mayor, en 30,000 00 

Una casa en la manzana i? cuartel 69 de esta 
Ciudad, cuyo frente dá á la calle de San 
Francisco ó la Moneda, vista al Oriente y 
cuyo costado derecho dá al callejón de Mo- 
ra, vista al Sur en $ 1 5,000 00 

Otra casa en la segunda calle de la calzada del 
Santuario, cuartel mayor núm. 8 cuyo frente 
dá á la misma calzada, vista al Poniente y 
cuyo costado derecho dá al callejón de la 
Pólvora, vista al Norte $ i .000 00 



Suma $ 841,365. 18 
Esto dijeron y firmaron. — Doy fé. — P. de Ibarra. — Luis 
F. de Ibarra. — Pablo de Ibarra y Goríbar. — Isidro Calvillo, 
E. P. N.— Rubricados. 

La escritura inserta concuerda con la original que en co- 
pia me ha sido presentada y á la cual me remito; en conse- 
cuencia, el Sr. D. Pablo de Ibarra continuó diciendo: que 
por la escritura de que se deja hecha mención, aparace ha- 
ber celebrado con sus hijos D. Luis y D Pablo de Ibarra y 
Goríbar un contrato social en que quedó definido cual era 
su representación en el valor líquido de la Hacienda de Peo- 
tillos, el Chamal y demás fincas, cuál la naturaleza, impor- 
tancia y condición de los bienes en que consistía el fondo 
social de cada contratante y cuál también el modo de liqui- 
darse y aplicarse las ganancias ó pérdidas que resultasen á la 
conclusión de ese contrato, el que aunque ha terminado, sin 
embargo hasta hoy no se ha practicado la correspondiente 
liquidadacion ni por consiguiente se sabe cual habrá sido su 
resultado. Que aunque esta liquidación no ha tenido lugar, 
por causas independientes á la voluntad del esponente, sin 
embargo cree tener derechos que deducir como socio por 
virtud del capital que se le reconoció y que introdujo á la 
compañía y por virtud también de la comunidad de dominio 



Digitized by 



Google 



—27— 

que de hecho se tuvo en los bienes que formaron el fondo 
social y cuyos bienes existen en la actualidad están afectos 
á esas responsabilidades salvo las que existen á su cargo de 
origen legítimo. Que en ese concepto, pues, ha celebrado 
con el Sr. D. Cruz García Rojas un contrato por el cual les 
cede todas las acciones y derechos que le asistan por virtud 
de su representación en ese convenio social, y ambos contra- 
tratantes de común acuerdo y de su libre y espontánea vo- 
luntad lo llevan á ejecución en los términos y bajo las con- 
diciones que encierran las siguientes cláusulas 

I? Primera. El Sr. D. Pablo de Ibarra vende al Sr. D. 
Cruz García Rojas todos los derechos y acciones que tiene y 
pueda tener por virtud de su representación como socio en 
la extinguida compañía civil formada entre él y sus hijos D. 
Pablo y D. Luis de Ibaira y Goríbar que permanece aun 
sin liquidar. 

2? Segunda. El precio será la suma de veinte mil pesos 
$ 20,000 00 pagaderos por el Sr. García Rojas en los tér- 
minos siguientes: mil quinientos pesos al contado $ 1500, 
y los diez y ocho mil quinientos restantes en libranzas gira- 
das por el Sr. García Rojas y aceptadas por una casa de Za- 
catecas á satisfacción del Sr. Ibarra, á uno, dos, y tres años 
de plazo, contados desde la fecha de esta escritura y por va- 
lor cada una de seis mil ciento sesenta y seis pesos sesenta 
y seis centavos $ 6,166 66 es. 

3^ Tercera. El Sr. García Rojas por este contrato se 
subroja en todos los derechos y obligaciones del Sr de 
Ibarra; en consecuencia, pagará lo que proporcionalmente le 
corresponda del crédito hipotecario que existe de la Sra. So- 
beron de Muriel; estará también de un modo proporcional 
á las resultas del juicio que D Cástulo Camacho, con la re- 
presentación de D. Vicente Irízar sigue contra los Señores 
Ibarra padre é hijos; cubrirá en la parte que le corresponda 
todos los créditos pasivos que resulten en contra de la extin- 
guida sociedad y percibirá en la misma proporción los acti- 
vos, y en general estará en pro ó en contra á las resultas de 
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la liquidación. 

4^ Cuarta. Tanto el Sr. de Ib?rra como el Sr. García 
Rojas declaran que no ha habido lesión ninguna en este con- 
trato; pero si al liquidar la representación, de cada uno de 
los exsocios ó por cualquiera otro motivo, apareciere que 
uno de los contratantes ha percibido mas y pagado menos 
de lo que debía ó al contrario, del exceso que haya en favor 
de cualesquiera de las partes, se hacen mutua donación, pu- 
ra, perfecta, é irrevocable, cualquiera que sea el exceso 
percibido. 

5? Quinta. Los diez y ocho mil quinientos pesos 
18,500 que D. Cruz García Rojas debe pagar á plazo redi- 
tuarán el seis por ciento anual hasta su completa solución y 
el Sr. García Rojas está obligado á pagar los intereses men- 
sualmente y adelantados comenzando d^sde el dia último 
del mes actual. 

6? Sexta. Conforme á lo estipulado en la cláusula cuar- 
ta los contrayentes no harán valer en tiempo alguno la acción 
recisoria ni aun en los casos previstos por los artículos 1,772 
y 3023 del Código Civil; cuyos beneficios, lo mismo que el 
deque trata el 1,174 del propio libro, renuncian expresa- 
mente, dando por trascurrido el plazo de cuatro años de que 
trata la exposición ultima citada, para entablar Id referida 
acción. 

7? Sétima. Es condición de este contrato que el vende- 
dor no queda obligado á la eviccion / saneamiento de los 
derechos vendidos, á cuyo efecto, y con entera sujeción á lo 
dispuesto por el art 1,608 del Código civil, el comprador 
renuncia expresamente los beneficios que le conceden los 
artículos 1,605, í.607, 3.004, 3,01 3 y 3,024 del propio libro. 

8? Octava. El vendedor se dá por recibido, tanto de 
los mil quinientos pesos $1,500, como de las libranzas expre- 
sadas, en la cláusula segunda; por consiguiente, jamas hará 
valer la ecepcion de dinero no entregado de que tratan los 
artículos 1,202 y 1,203 d^' Código civil y 78 del de proce- 
dimientos, y cuyos beneficios renuncia expresamente y dá 
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por pasados los dos años de que trata el precepto penúltimo 
citado para interponer aquella defensa. 

9? Novena. Todos los gastos que este contrato origine, 
serán por cuenta del Sr. García Rojas. 

Son estas las condiciones con que de su libre y espontánea 
• voluntad, así el Sr. D. Pablo de Ibarra como el Sr. D. Cruz 
García Rojas han celebarado el presente contrato que se o- 
bligan á cumplir en todas sus partes, sin dar á las cláusulas 
de que está compuesto otra interpretación que la que se 
desprenda de su tenor literal; asegurando también que en 
este contrato están justa y equitativamente conciliados sus 
intereses, por consiguiente nunca lo reclamarán como lesivo, 
para cuya seguridad y firmeza ambas partes obligan sus bie- 
nes presentes y futuros conforme á las leyes. — Asilo otorgan 
y firman en este registro en prescencia de los testetigos D. 
José D. Aranda y D. Francisco Navarro, mayores de edad 
y de esta vecindad. — P. de Ibarra. — Cruz G. Rojas. — José 

D, Aranda. — Francisco Navarro. — Antonio de P. Nieto, 

E. P. N. 



ét^ 
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